
  

Lectio Divina
Evangelio del Domingo 1 de enero | Ciclo B 

Santa María, Madre de Dios, solemnidad

NÚMEROS 6, 22-27 | «Invocarán mi nombre sobre los hijos de Israel y yo los bendeciré».
SALMO 66 | «Que Dios tenga piedad y nos bendiga».

GÁLGATAS 4, 4-7 | «Envió Dios a su Hijo, nacido de mujer».

LUCAS 2, 16-21 | «Encontraron a María y a José y al niño. Y a los ocho días, le pusieron por 
nombre Jesús».

Por CRISTÓBAL SEVILLA

COMENZAMOS
Dios, padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabi-
duría para que leyendo tu Palabra, sepa acogerla y me-

ditarla guardándola en mi corazón como hizo María. 
Amén.

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén 
y encontraron a María y a José, y al niño acostado en el 
pesebre. Al verlo, contaron lo que les habían dicho de 
aquel niño.

Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían 
los pastores. Y María conservaba todas estas cosas, me-
ditándolas en su corazón.

Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a 
Dios por lo que habían visto y oído; todo como les ha-
bían dicho.

Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, 
y le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado 
el ángel antes de su concepción.

Palabra del Señor.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS



 

María trata de comprender todo lo que está sucedien-
do, lo que ella misma ha vivido y lo que cuentan los 
pastores. María es una mujer de gran fe, pues no sólo 
es «la que ha creído» (Lc 1, 45), sino que es «la que es-
cucha la Palabra de Dios y la pone en práctica» (Lc 8, 
21). Y esto le lleva a guardar sus experiencias de madre 
en su interior y a meditarlas en su espíritu. María sabe 
que Dios es siempre más grande que nuestra razón que 
trata de comprender, ella ya sabe con su propia carne 
que Dios hace cosas grandes con medios pequeños y 
con gente humilde. Y María como creyente se somete 
a esta grandeza y la guarda en su corazón para así ir 
comprendiéndola paso a paso. Por eso María no sólo es 
modelo de mujer creyente, sino que se convierte en la 
misma imagen de la Iglesia, que acoge la Palabra en su 
corazón y la transmite. 

Podemos pensar también que esta frase de que «Ma-
ría conservaba todas estas cosas en su corazón» que 
el evangelista san Lucas la repite dos veces (2, 19.51), 
es una referencia de este evangelista a la fuente que él 
utiliza para componer y redactar su evangelio. Es una 
manera de decirnos como lectores que nos fiemos del 
testimonio fiel de esta mujer. María es para nosotros un 
modelo de fe, es la mujer que cree de manera ejemplar. 
La fe está ligada a la realidad concreta del nacimiento 
pobre de Jesús a través de esta mujer virgen elegida por 
Dios.

Preguntas para la meditación personal:

Desde tu pequeñez y pobreza, ¿qué está haciendo brotar 
Dios en tu vida? El deseo de salvación, la esperanza… 

MEDITACIÓN2 ¿Qué me dice Dios en este texto? 

Buscar la paz al amparo de la bendición de Dios es el 
deseo de la bendición que leemos en la primera lectura. 
Una bendición que busca el rostro luminoso del Dios 
bondadoso que ilumina nuestra existencia. Respon-
demos a esta bendición con el Salmo 66 haciendo así 
nuestra la petición de que todos conozcan la bondad 
de Dios. San Pablo nos habla en la segunda lectura del 
envío de parte de Dios de su Hijo, nacido de una mujer, 
para que pudiéramos llamar a Dios «Padre». El Evange-
lio nos presenta la escena de Jesús acostado en el pese-
bre, el Hijo de Dios, el «príncipe de la paz». 

De nuevo volvemos a leer la escena del nacimiento de 
Jesús según san Lucas, y este evangelio es continuación 
de la escena que meditamos en la noche de Navidad. 
En esta segunda escena los pastores que cuidaban los 
rebaños y los dueños de aquel establo en donde nació 
Jesús se convierten en anunciadores de la buena noticia 
del nacimiento. Ellos van corriendo a Belén para com-
probar la veracidad del mensaje. Y lo ven; encuentran al 

niño en el pesebre y en compañía de José y María. Estos 
pastores tienen una actitud espontánea de fe sencilla 
ante lo que se les acaba de anunciar, y por eso se vuelven 
en medio de la noche alabando a Dios, pues han visto 
y oído. Por eso Dios tiene predilección por los pobres 
que son capaces de acoger su plan de salvación (Lc 10, 
21s), y de esta manera es como Dios se introduce en la 
humanidad.

El octavo día es el día de la circuncisión y la puesta del 
nombre con sentido: «Jesús, Dios salva». Jesús forma 
parte ya del pueblo de Israel.

LECTURA1 ¿Qué dice el texto? 



  

San Francisco bendijo una vez al hermano León con 
una adaptación de la bendición que leemos en la pri-
mera lectura, y esta será nuestra oración bendición que 
pedimos para todos.

«El Señor te bendiga y te guarde; ilumine su rostro so-
bre ti y tenga misericordia de ti, vuelva a ti su rostro y te 
conceda la paz. El Señor te bendiga».

Amén.

El Señor hará brotar en nosotros y en su Iglesia la paz 
para que podamos afrontar con fortaleza y esperanza 

este nuevo año. María nos ayuda como madre, para me-
jor amar y más servir. ■

ORACIÓN3

CONTEMPLACIÓN Y ACCIÓN4

¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el texto? 

¿Cómo cambia este texto mi mirada acerca de la realidad? 

  


